COMIDA CHINA Y SUBFUSILES 


Joan Masip 


EAJ-1 


si pudiéramos 

aprehender nuestras sombras 
desprendetlas 

del yugo de la carne 

y la luz que 

nos golpea 

hacer que ganen mi pan 

y lo digieran 

que sufran por mí 

que sepan guardarme 

del exceso de calor y 

del exceso de vida 

del hambre, la ficción, el sueño 
y la derrota estéril 

que nos puedan distinguir 
entre el bullicio 

de los muertos 

y los falsos 

reconozcan mi voz 

aún tras años 

de silencio 

y sepan dónde guardarla 
porque cada memoria 
que se pierde 

es una victoria concedida 
a los guardianes 

a los necios 

a las legiones 

de burócratas 

asustados 

y 

no hay 

nada peor 

que perder sin perder nada 
sin advertir una mancha 
nueva 

en el cielo 

cada día 

sin alimentar la impaciencia 
que engendra impaciencia 
sin un átomo 

más de certidumbre 
acerca del camino 
incorrecto del destino 
incorrecto 


(la vida sin error 
sería sólo un plagio 


de los miedos) 


como un extraño 
entre los miedos 
(touch me 1'm sick) 
te marchaste justo 
al final de la furia 


he reunido una legión 
en torno a mí 

recluté de cada ejército 
al más fiero 

al más juicioso y 

al más loco 

les di cuartel 
estandarte 

armas 

instrucción 


he sido su general 
y su cartógrafo 

su alimento, 

su vigía 

pero ya 

no me obedecen 
se niegan a arriesgar 
una pulgada 

más allá de sus cuarteles 
saben que nada 
puedo sin ellos 

ni en su contra 
que no quiero 
salvarme 

sin el temblor de 
sus tambores 
todo vuelve 

a ser hostil 

como un tfeino 

a flor de piel 

pura 

expresión de 

la carne 


la paz y el silencio 
de los gatos 


su soledad 


el desapego 
cultivado 

a través 

de siete vidas 


ya sólo quiero todo: 


la luz, los truenos, 

los arroyos, el estrépito 
de los pájaros 

que traspasa la ciudad 
cuando anochece 

no una vida 

sino todas las muertes 
todas las calles 

y las caras 

las mil caras del verdugo 
los cuerpos 

su latido, sus olotes, 

su expresión 

ante el amot, el miedo, 
la rabia, la muerte 

O la tristeza 

pasearé frente a sus casas 
con aite distraído 

y una mirada 

atenta 

que no deje escapar 
detalle: 

quiero ver 

autobuses 

motos 

asesinatos 

a los viejos, 

las vírgenes, los santones 
las calles estrechas 

y las avenidas, 

lo que se mueve, 

lo que decae, 

lo deseado y lo desechado 
lo que es, ha sido o será 
lo posible, lo cierto 

lo imposible 

el impulso y la quiebra 
la bancarrota moral 

de occidente 

la acumulación socialista 
el renacimiento de una raza 
de hombres putos; 

la brutalidad de 

su apogeo, 

el arte insuperable de 

su decadencia, 

la corrupción 

el fin del mundo 

y de los hijos del 


fin del mundo 

el crepitar de las torres 

de alta tensión, 

los cuervos, las águilas 

los halcones, 

los incendios, las primaveras 
todo lo que pueda 

haber sido y no fue 

no quiero a los amantes 

no quiero a los leprosos 

ni alos esclavos 

los mártires los dioses 

a los reyes o a los locos 

no quiero lo que son 

ni lo que tienen 

ni sus deseos, ni sus miedos 
no envidio sus riquezas 

ni su gozo, ni el dolor 

ni la luz de los paisajes 

que habitaron 


> 


lo que yo busco 
no es nada que esté en ellos 
o se desprenda de ellos 


no me alimentan 
de uno en uno 


quiero ser O 
mejor aún: 
quiero haber sido 


ser el reverso 
de walt withman 


los pájaros del atardecer 
mandan callar a los aviones 


cruzan el cielo 

de las avenidas 

se precipitan 
contra las azoteas 
como búmerangs 
enloquecidos 
proclaman a gritos 
su secteto 


(sólo 

el silencio 
nos traiciona 
nadie atendió 
jamás 

a revelaciones 
manifiestas) 


los esclavos agachamos 

la cabeza 

en los semáforos 

y todos fingen 

no servir para otra cosa 
las niñas del Zara 

cierran los escaparates 

y cargan plástico 

y cartón 

acera abajo 

tengo ganas de contarles 
tantas cosas 

no sé cómo 

se han callado los autobuses, 
la multitud de media tatde 
los atascos 

y el zumbido sordo de 

los climatizadores 

quiero que sepan 

que ya no pueden engañarme 
y me moveré 

como si no supiera nada 
esperando el momento 

de callar 


100000 años de glaciación 
después la historia 


(así una y otra vez) 


EAJ-11 


seré un león 


la estática en las tortes de la luz 
en tu teléfono a las tres 
de la mañana 


un asesino 
silencioso 


¿cuál es 
(de entre los miedos) 
el camino? 


eras el abrazo 
de los muertos 


no quiero tu luz 


quiero camisetas manchadas 
y sudor 


voy a mirar 
con desprecio 
los aviones 


dime dónde 

caerán todas las bombas 
los mordiscos 

las cenizas del reloj 
ándate con tiento 

y no mires atrás 


(por si estoy yo) 


(cuento hasta 9) 


no soy de aquí 
no quiero nada 


me importa el mar: 
convencer a los peces: 


no soy inocente 
no acepto condenas 


arriba y abajo 

de la mentira 

sólo el rastro azul 
de los pies 

de un extraño 

la sal de las huellas 
las marismas 
desde la ventana 
de un tren parado 
el sol en la cata 
de cada 

pasajero 

sin billete 


(la vida es para los gatos) 


en una mano aquel billete 
en la otra 
la maleta 


llevo en la voz 
los mil desiertos 


si escribiera un diario 
contaría 
lo que te ocurre 


en el tren: 
la súbita necesidad 
de estar en casa 


(una cerveza 
un sofá 
y un gato) 


en el flujo sin tregua 
de las plagas 


a la luz de las refinerías 
en un tren lento 
a medianoche 


en la soledad 
de los semáforos 


me arrepiento 
sólo 

de lo que 

por no 
salvarme 

se echó 

a perder 


en cualquiera 
de estas letras 
van a detenerse 
las mateas 


(y no habrá ya 
nunca 
más prisa) 


no la vida eterna: 
todas las vidas: 


la consciencia de la atcilla 
del granito 
y del bambú 


(no has visto al cazador) 
seguir tus huellas 
encontrarme 


al final 
de tu camino 


los mayores cataclismos: 
un fugaz 

escalofrío 

de la nada 


(apenas somos 
apreciables 
para los dioses 
subatómicos) 


1045 GTM 


(cum laude) 


aprender 
el callejero 
de tu memoria 


(soli deo honor et gloria) 
buscas el sol 


lo llevas prendido 

en tu fuga 

arrastras su luz y 
estalla en 

sudor y veneno 

y salud 

cada vez 

que doblas una esquina 


pantoo: 
no renunciaste a tu suplicio 
por vivir aún otro día 


no una historia 
(una escopeta) 


no escribir 


(disparar) 


no venganza 
(el juicio final) 


(buenas noticias) 


nada de árboles 
hijos 

lo) 

libros 


lo que soy 
no permanece 


la última luz en la noche 


la primera sombra 
de la mañana 


(píntame una cara) 


el viento se nos vuelve 
hacia noviembre 


(el cierzo 


quiere nombre 
de león) 


y no estamos preparados 
teníamos las calles abiertas 
y los viejos esperaban 


las simientes del verano 


(una mujer 
en cada cutva) 


saltar 

(como si todo pudiera) 

ahora las esquinas se pueblan 
de sombras de otoño 

y los leopardos han tomado 
nuestras noches 

(sus victorias no me incumben) 
ráfagas del norte 

forman caprichos 


de cadáveres 


(nuestros ritos deshojados) 


cuando todo se reduce 

a buscat el sol 

y cuidar los gestos 

llenar las tardes de luz 

y vodka, naranja y hielo, 
y da lo mismo que te atrape 
una tormenta en una esquina 
mientras se sitven 

más canciones, deseos, 
cárceles vacías 

ya no tienes más sentido 
que un cadáver 

puedes entrar mojado 

en cualquier sitio 

y lo más dulce, lo que perdimos 
hace tanto 

ya no es dulce 

solamente está cercano 

y reconforta 

te acercas a una morena 
de brazos desnudos 

y muy largos 

tomas whisky de su vaso 
dejas caer algo de luz 

y por si acaso 

no hubiera más días en camino 
que tus días y 

tu luz 

y soñar con 

vasos llenos 

y cielo cubierto 
tormentas de agosto 

y los pasos ya entregados 
lames el agua que chorrea 
de su pelo 

y ella te mira 

tan sería 

y te dice 

c“est la pluie, 

c“est la pluie 

c“est la pluie 

de touen 

la que vine 

a encontrar 

en tu espalda 


sé a qué decir no 
a qué apostar 


sé por dónde llegan 
las horas malas 

y por dónde huyó 
la última 

de mis noches 
favoritas 


sé que no debo esperar nada 
en una tarde de domingo 

los sábados son para el sudor 
y las fiestas 

para medir bien las salidas 


demasiado pronto demasiado tarde 
demasiado solo 
demasiado comprometido 


demasiada vida 


demasiado vigor 
mal engranado 


qué más quieres de mí 
(si no pudiste verme más 
desnudo) 


ahora 

cuando tus lindes 

ya no son las mías 

y no sabes encontrarme 
y se te ha vuelto 

mi recuerdo 

tan irreal 

como las fotos 

que no te hice 

como el retrato 

de algún viejo 
propietario 

de las tierras que 

hoy habitas ya sin mí 
recuerdas que hubo un antes 
cuando las calles no 
guardaban eco alguno 

y yo no era nada todavía 


mucho menos 

lo que pronto habré dejado 
de ser 

en ti 


(¿cómo 

llegué 

a través de mares 
y mu 

engaños 

cómo me alcanzó 
la 

calma final 

la 

santidad 

del condenado?) 


más fuerte 
que yo mismo 


(en mí) 


¿una turbina 
una dinamo 
un teactor? 


¿la dinámica celeste? 

¿la ecuación de la sangre? 
¿la expresión 

de algún 

secreto muy antiguo 

más antiguo 

que los valles 

y los dioses olvidados? 


¿más antiguo que el bisonte? 
¿más que las estrellas 

que la muerte 

de los otros? 


(la vieja calle de siempre 
me sigue implacable) 


y no sé mirar al cielo 
sin 
rencor: 


recibí 
lo convenido 
(y nada más) 


una piedra grande 
como 
seis cabezas 


un pájaro azul 
un tapacubos 


una rana 
una sandalia 


soy tierra de cactus 
y tiada 


ya no somos los mejores: 


no los motivos que tenga 
(los que me falten) 


he sido boxeador 

me dijo 

he robado 

he vendido 

café de contrabando 

oro y hachís en las canarias 
he dormido 

en montecatlo 

he comido con kubala 

he quemado 

una fortuna en coches 
putas 

champán 

y cattas 

he dormido en el metro 
he dormido en los nichos 
he salvado 

mis zapatos 

del incendio 

en una barraca 


de castelldefels 


si algo aprendí 

es que las moscas 
siempre encuentran 
su camino 

en cualquier boca 
que la noche 

la negra espesa cálida 
noche 

nos alcanza 

sin fusil, guardias 

ni dardos 

que el humo que soy 
es a la luz 

de veinte años 

lo que un sueño 

de fiebre 

un refugio 

de sabor 

ácido y blando 


todo aquello 

que sería tan fácil 

(de yo ser otto) 

se amontona 

tras las puertas de la casa 
y las atranca 


cada tarde 
en el desván 
tejer una cuerda 
que resista 
y dibujar una salida 
en la pared 
de cualquier lado 
bajar a la calle 
como un furtivo 
mirar sólo 
de soslayo 
pasar los días 
siempre de lado 
nunca 
a través 
volver a casa a medianoche 
anotar todas 
las causas 
en tu diatio 
escuchar como rugen afuera 
las mariposas 
sucias de muerte 
los tigres 
los pistones 
entregar a las arañas 
el fruto luminoso 
que ese día 
recogiste 
recordatles con un gesto 
que sigues vivo 
y te escabulles 
que 
sólo has adoptado 
de sus días 
la cadencia 
de sol 
silencio 
y tormentas 
el rumor de los totrentes 
y el olor 
de las naranjas 


now i'm ready to close 
my mind 


ser tu perro 

tu 

magnífica suerte 

la última tanda 

en la casa de empeños 
caeremos orgullosos 
como los linces 


ser cazador 

no tiene mérito: 

yo soy la pieza 

soy la carne que alimenta 
y te busca 

sin descanso 

sin luz, aire, tiempo, 
espacio 

ni esperanza 

por tierras asoladas 

por sus manos 

sucias manos de santo 
descatriado 

y se lanza sobre el tráfico 
desde las azoteas 

como si fuera la bestia 

y no 

el enano 


(sic transit gloria swanson) 


sólo el primero 
morirá sin falta 


sólo el último 
de hambre 


(sabes dónde cayeron 
los últimos caballos) 


sólo con eso 
te 
respondo 


this is a men's world 


(cada vez) 
cuando te encuentran los cuchillos 


guardo de ti el sabor 
destilado en 
estaciones 

(y ya pasaron 
cuatro veces 
diez) 

ya no es más 

tú que yo: 

los ojos azules 

el mohín 

de tristeza 

en los labios 

el pelo negro 
recogido y muy 
rizado 

su caída 

el vuelo nervioso 
de tus manos 
aquel perfume dulzón 
(fue lo único 

que llegué 

a comprarte) 

el aire de mar 

y todo el tiempo 
el olor de tosas 
muertas 

tabaco 

cerveza 

sudor y canela 

la mezcla de tu voz 
y walter salas 

tus nudillos en 

la mesa 

de otro cuatto 
tom motrello 
leonard cohen 
brecht y weil 
magic johnson 
johan cruyff 
jesús montcada 
kiko veneno 

el cine negro 
salou 

prades, la mussara, 
la autopista 

del sur 

las orillas del 
ebro 

un renault cinco 
las acuarelas de un amigo 
las mentiras 


el rumor constante 
de las dudas 
los días sencillos 
los almendros 
las gaviotas y 
los campos de arroz 
el perro negro 
de la suerte 
huyendo como el rayo 
por las avenidas 
de la noche 
las agendas que 
tiré 
porque nunca 
me hacen falta 
(nueve siete siete 
siete cuatro 
dos seis 
siete nueve) 
los cadáveres 
desnudos 
como 
muñecos flacuchos 
con arañas 
en el vientre 
todas las mezclas 
de formol 
miedo y 
deseo 
de perder 
o de perderse 
todo aquello que me huye 
todavía 
lo que sea de ti 
lo que aún 
sea posible 
para aquellos 
(los que fueron 
y no están 
en barcelona) 
un haz 
de ti 
cobra sentido 
a cada 
instante 
y nos tenueva 
ya lo ves: 
nadie 
que tenga una vida 
se pertenece 
por completo 


para otra vida 


el otoño arde 

keroseno balas de plata 

cortando el cielo 

sobre las parabólicas 

los semáforos 

las antenas colectivas 

llueve llueve llueve 

y mi nombre sigue 

desnudo paseando entre 

los escombros de verano 

nos comemos unos a ottos 
compartimos virus estrellas 

pájaros endorfinas 

-nadie sabe porqué cualquier cosa, nadie 
escucha mientras me pierdo 

y la muerte me sigue buscando 

en tus botas viejas- 

vamos a morirnos por todo esto 

y que se oigan más campanas 

más motores cuchillos pistones aleluyas 
sigue rodando sigue 

no pares hasta que nos venza 

la noche el infierno la guardia civil 

el trueno del tráfico pesado 

el resoplar de los camiones 

como bestias cansadas heridas de muerte 
misiles tierra tierra estallando 

en almacenes 

mil soldados de diecisiete 

con el sueño en la vena 

todos míos todos yo cada vez 

que una pared se desmorona 

y mis pájaros quedan debajo 

no tienes nombre 

no tienes cielo 

no tienes salida contra incendios 

no crecen mis flores en una válvula de escape 
ni entre las perlas de la chatarra 

llegar brillar desaparecer como la piel deja al hueso 
en un dulce misterio de gasolina y cáncer 
con la bendición de todos los vitus 

todas las plagas todas las serenas damas 
al servicio de la carne 

esa es la tierra blanca 

esa es la fiera noche 

allí vencido lo gané todo 

soy el que vuela silencioso 

entre los fugaces cometas de la ametralladora 


es extraño todo esto 


diez horas de sueño 
y todavía sin ti 


da lo mismo hacia dónde 
por qué motivos 


la ditección es la correcta 
si me aleja de aquí 


colapso y muerte de una estrella 


búscate un trabajo 
muchacho 


una buena mujer y 
un auto 
sin frenos 


tras 

cada puerta 
cerrada 
fantasmas de luz 


calor 
y sangre 


cristal 
en la sien 


(siete veces muerto 
siete veces gato) 


sin buscar 
desde aquí 


la parte de cielo 
que nunca ves 


como una granada 
(las nubes barridas 
contra las faldas 
del monte 

llevas el viento 
escrito 

en la frente) 
estalla tu sangre 
en semillas 


yo soy 


tus OJOS 


en otro país 


¿desde qué amor 
escribes? 


-preguntó 


¿desde qué pliegue 
qué lugar 
de tu país 
de fuego y viento? 


callé 
volví hacia la casa 


conmigo hierro mojado 
frío 
sertín 


el ruido de la lluvia 
la hierba 
y la guadaña 


pájaros 
conspirando 
tormentas 


mi cabeza 


setecientos balones 
botando a la vez 


desordenadamente 
mi cabeza 
rebelión 

en el circo 

de pulgas 

mi cabeza 

viento 

tormentas 


rock and toll 


mi cabeza 
mi cabeza 


para el congreso mundial 
de la infancia, los animales 
y el génesis 

(discurso de apertura) 


¿había que llegar 

hasta aquí 

para no comprender siquiera 
que caminar es el error 

y en el origen 

perdimos la noción de 

lo cierto 

lo bello y 

lo correcto? 


palabra 
entre palabras 


tu voz 


dios mísero 
y oculto 


sin embargo 
suficiente 


soy un ladrón 
un mentitoso 


agoté la parte de 
mí 
que te mostraba 


no queda más 
sólo soy aire 


entre 
los hechos 


como si el aire 
las rocas 


la ceniza de 

todos los sueños 
entrando a la velocidad 
del sonido 


cubriera de formas 
láminas de 

pizarra 

sin luz 


sabremos quien es 
y de qué amor nos llega 


(uníos hermanos proletarios) 


contra cien 
piedras 
esta noche 


contra cada 
ciénaga 
una pelea 


contaré contigo 

si llevas viento 

si llevas luz 

si cargas con todo 


si apuntas al fuego 
con un tifle 


de sal 


(el comunismo resultó complicado) 


la calle dormida 

la caída de un genio 

de las hojas 

la pincelada 

del sueño 

en las ventanas cerradas 
ortigas en 

el vientre y fuego 

más fuego cada vez 


(la humedad 
sobre un campo 
de ortigas 

lluvia sobre todas 
las cosas sin 
nombre) 


sin solución 
todo 
sin solución 


cuatro renuncias 


no decidir 
no parar 
no defender 


nunca culpar 
a los jinetes 


la ciudad 
esta mañana 
tras el deshielo 


brillante como dios 

el primer día 

como el mat 

como la niebla sobre 
el mar 

como la niebla sobre el país 
desde la ventana 

de un dc-10 

como el mismo sol 

y el primer dolor 
como al bajar de la fiebre 
o de algún tren 

la vida 

el calor 

derramados 

en 

charcos de luz 

desde 

el cemento 

las ventanas 

el alquitrán las tiendas 
los coches los viejos 
las mujeres 

cada metro de muto 
un desperdicio de luz 
cada pulso en la sien 
una victoria de luz 


como si dejaras de ser 
todo 

lo que te pagan 

por ser 


no preguntes 
dispara 


desperdicia tu luz 
dame más luz 


GEOMETRÍA 


tengo 
más 
tiempo 
que 
palabras 


la suerte justa 


y 


nada que decir 


(he venido a hacer el trabajo: 
mirar sin que parezca) 


quiero saber si 
queda algo 
cuando todas 
las miradas 

se tetiran 


la geometría más 
hermosa 
que conozco 


tú y yo 
dormidos en 
la misma cama 


da igual el país 


(cuando 

vuelto hacia ti 
bajo las sábanas 
doblado 

como las dos 

y veinte 

de un reloj 

sin más horas 
que tú 

y no veo sino 
párpados 
cerrados 

— mis párpados 
los tuyos— 

y si algo nos dibuja 
desde el techo 
no sabrá 
dónde termino) 


(nada tiene que ver con nada) 


lo mejor es 

cuando te lavan los huevos 
ya sabes 

agua caliente y jabón 
perfumado 

y una esponja suave 
arriba y abajo 

dulce 

como 

si estuviera distraída 
como si 

los policías 

y el licor 

y las nubes, las oficinas 
las tardes 

en que huías del reloj 
y todo el miedo 

del mundo 

se batiera en retirada 
mientras 

buscas lo que 

tendrá que venir 
entre las manchas 

de la pated 

y las arañas 

de los rincones 

me juras: 

el agua caliente 

es un sueño 

las aldeas ardiendo 
son un sueño 

las palabras no son 
nada más 

que eso 

y la soledad 

la soledad 

es el único 


hecho 


(robert smith llegará de madrugada) 
cada edificio 

es un museo 

de rincones 


siéntate 


y mira 


(informe para una academia) 
nada sé de 

geometría 

o telarañas 

tengo treinta y dos dientes 
me voy a morir 

todo 


lo demás 
es opinable 


(de todo lo que vuela y nos hace sufrit) 


con todos 
los sonidos 
que 

cruzan 

mi puerta 


(animales 
de 

hierro 
cromo 
rock 

y plástico) 


dios me regala ángeles 
como bestias 

de sueño 

que 

cruzan las calles 
mirando los pies 

de algún invierno 


CUALQUIER COSA QUE DIGAS 


cualquier cosa que digas 
será una invitación al desastre 


no puedes mejorar 

las luces de casa 

a 120 desde un tren 

en una tatde de lluvia 
cuando ya todo ha caído 
y sólo queda un cielo negro y rojo 
campos inundados 
vaho en los cristales 
mil pesetas para el taxi 


(he tirado piedras blancas al arroyo) 


la casa está vacía 

los muebles 

están muertos 
apenas quedan hojas 
en los plátanos 

no hay leña 

para quemar 

algo feo 

ha sucedido con 

los gatos 


hace frío y 
hace sol 

tengo tiempo 
de pasear 
entre avellanos 


morderme los labios 
sentarme en el suelo 


enterrar 
un par de poemas 
en el barto 


vivía convencido 
de ser 
un bicho raro 


como un 
caballo amarillo 
un halcón 

de siete patas 
un cerdo sin 
cabeza 

un bigote sin 
su guardia 


sólo buscaba un escondite 
un cajón lleno de ropa 
una salida de emergencia 


me preparé para 
vivit 

sin dejar rastro 
romper con todo 
quemar 

lo que me dieran 


pero luego supe 
que sus gestos 
eran humo 

que sus 

himnos 

eran humo 

que la 

tierra los tragaba 
igual que a mí 
que sus muertos 
nunca más 
tomaban forma 
que no sabían 
nada 

a Ló 

lo único 

que importa 

es 

abrazarse a las 
nubes 

y flotar en 

los arroyos 
rescatar algo 
pequeño 

de entre todos 
los naufragios 


para otto paseo: 


mucho papel 
y lápices de colores 


siete calles 
ningún abrigo 


en una calle cualquiera me delatarás: 
estás aquí 


y los bólidos me verán 
mientras señalas 


los marcianos 

te contarán más tarde 
que me has gustado 
porque sabes cómo 
mueren las hojas 

en los árboles 

y los caballos 

junto al tren 

que 

el mundo es un campo 
de atroz 

y vodka 

y piedras porosas 


pero sólo tienen parte de razón 


todo eso 
es muy frecuente 


yo no lo soy 


(irrati líbrea) 


nos quieren salvar 

del agua caliente 

del café con leche 

de los poemas sin números 


estamos aquí 

para hacernos daño 
trazar meridianos 

y raíles 


el señor 
está con nosotros 
en el checkpoint charlie 


y tú 
sabías demasiado 


siguen a la caza 

de miradas tristes 

(y todavía no me han visto 
mientras corro entre sus filas) 


(sonrío, porque el secreto me sobrepasa) 


necesito tener cerca 
algo de madera 
y una pared 


así 

parece que tenga 

menos espacio 

para llenar 

y algo lo bastante inofensivo 
como para defenderme 


(llueven octavillas en el living) 


seamos claros 
por una vez 


de 
sin que se sepa 


esto 
es la guerra 


pero 


no puedes perder 


(you might as well live) 


nadie tima 

en estas calles 

mts parker 

nadie 

somos pájaros idiotas 
somos marcianos 
visa Oto 

pero 

tenemos miedo 

y venas 

y sangre veloz 
sabemos nadar 

en los desagúes 
bebemos vino 

con lluvia y 
apostamos al placer 
o a los caballos 

las mettalletas 

nos disparan 

noche y día 

nos rendimos 

al espejo 

y de rodillas 
adoramos 

a perros y tigres 
cualquier avión 

es un milagro 

en estos cielos 

y toda esa mierda cursi 
que desprecian los poetas 
ya no vale 

mts parker 

ya no vale 


dije: 

las termitas 

han llenado 
de agujeros 

los armarios 
y me espían 


alguien contestó 
todas mis cattas 
yo sólo 

las mandaba 
para librarme 
de ellas 


tan asustado 
estoy 

a veces que 
sólo puedo 
pelear 


me acosté 

con un pijama grueso 
bajo 

manta 

colcha y 

telarañas 

las ánimas me 
despertaron 
puntuales 

y me dijo 


he soñado con naranjas 
inundando 
el aeropuerto 


afuera está nublado 
me queda sueño 
todavía 

y lo último 

que hago 

es 

preguntarme 

de dónde ha salido 
todo esto 


he sido violado sobre una mesa de billar 
(o poco menos) 


allá por marzo 
te decía 


no por dios 
que yo no puedo 
beber martini 


dejabas el taco 

me mirabas 

te sentabas en la mesa 
y pedías tres 


(uno entre dos 
y dos a medias) 


aquella vez 

te regalé 
todas las tizas 
y llenaste de 
marcas azules 


la ciudad 


CUATRO 


en el instante 

de prender un cigarro 
como tú solías 

he visto el fuego 

en los dos lados 

la distancia 

y los etcéteras 


hemos hecho 

camino 

muy lejos 

en la noche 

con el mismo nombre 
y los mismos zapatos 


llegó la hora 
de separar 
tus delitos 
de los míos 


para que un solo cazador 
no se cobre 

toda 

la recompensa 


no sabes nada de mí 


(lo sé 

por la forma 

como sentada 

al borde de la cama 
te quitas 

los zapatos 
dándome la espalda 
y miras al mar 

tan lejos 

sesenta metros 

más allá 

de los ladrillos) 


el día 

que de verdad te quiera 
agarraré con tiento 
esos zapatos tristes 

y tu pelo negro 

sin mediar palabra 

los sacaré de casa 

me despediré de todo 
te esperaré en el umbral 
y si no vuelves 

llegarán 

mil años ciegos 

por las baldosas 
buscaré tus sombras 
sin cerrar 

nunca 

la puerta 


de todos los objetos 

que arrojaron a la vía 

el más precioso: 

este tren que se nos lleva 


(E/SE) 


la tormenta 
vendrá 
en tu nombre 


tus miedos 
mi prisión 


tu lengua 
el acero 
la buena muette 


la ceniza 
el incendio 
las manos 
la voz 


vettical invertida 


todo 
contra el cielo 


una vida 
un corazón 
dirás 


o cada noche motitse 


(this is where 1 belong) 


la tierra 
como tú 


fuego y vapor 
triste 
como todo 


se arruina 


esperando el mesías 


(grande come chico) 


entre 
lluvia y 
fugitivos 
todo flujo 
sangre y 
espera 


quiero lamer 
tus trece cielos 


sólo dos armas 


este cielo 
aquella voz 


cada color 
me dijo 

es un peligro 
tus manos 
mis manos 


el calor 
es un peligro 


déjate abrazar 


como un 
suicidio 


dame 

la muerte 
temblor 
y refugio 


abierta la boca 
recibe 
los miedos 


cada animal 
en picado 


cada vértigo 
sin muerte 


desmentir 
el presagio 


que todo el incendio 
ya mismo 


que todo termine 
en tu boca 


los primeros pájaros 
ayer 


cuchillas de piel 


en la tormenta 


cerca 

más cerca 

ya no querrás 
que te bese 
dijo él 


sólo mirarte 
o morder 


MIENTRAS PUEDA 


si te cuentan como soy 
después de ti 

te mentirán 

como yo miento 


añoto el olot de fruta 

que se pudre bajo el árbol 

la niebla que del mar 

llegaba a medianoche 

el tiempo de tormenta y telarañas 
la total indiferencia 

de los años que pasé dormido 

a los pies de aquel cadáver 

solo y mío 

que no mostraré a nadie 


(mientras pueda) 


llamaré a las cosas 
por tu nombre 


